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ILUMINAR CRISIS 
Capítulo 6.2 de Amoris Laetitia 

 
 

“La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor Jesús  
que en un amor ilimitado  

se ofrece a todas las personas sin excepción” 
Papa Francisco 

 

1. INTRODUCCIÓN 
 
Para ayudar a la reflexión personal y grupal, este tema selecciona 
frases de la segunda parte del capítulo 6 de la Exhortación 
Apostólica Amoris Laetitia -La alegría del amor-, que aborda la 
formación y acompañamiento de los años de madurez y finales 
del matrimonio.  
 

2. ORACIÓN 
 
“Vino una mujer de Samaria a sacar agua; y Jesús le dijo: Dame de beber. La mujer samaritana le dijo: 
¿Cómo tú, siendo judío, me pides a mí de beber, que soy mujer samaritana? Porque judíos y 
samaritanos no se tratan entre sí. Respondió Jesús y le dijo: Si conocieras el don de Dios, y quién es el 
que te dice: Dame de beber; tú le pedirías, y él te daría agua viva. La mujer le dijo: Señor, no tienes con 
qué sacarla, y el pozo es hondo. ¿De dónde, pues, tienes el agua viva? ¿Acaso eres tú mayor que nuestro 
padre Jacob, que nos dio este pozo, del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados? Respondió Jesús y le 
dijo: Cualquiera que bebiere de esta agua, volverá a tener sed; mas el que bebiere del agua que yo le 
daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para 
vida eterna. La mujer le dijo: Señor, dame esa agua, para que no tenga yo sed, ni venga aquí a sacarla. 
Jesús le dijo: Ve, llama a tu marido, y ven acá. Respondió la mujer y dijo: No tengo marido. Jesús le dijo: 
Bien has dicho: No tengo marido; porque cinco maridos has tenido, y el que ahora tienes no es tu 
marido; esto has dicho con verdad. Le dijo la mujer: Señor, me parece que tú eres profeta.” (Juan 4, 7-
17) 
 

3. MATERIA 
 
Aprender de las crisis 
 

 “La historia de una familia está surcada por crisis de todo tipo, que también son parte de su 
dramática belleza.” (no.232) 

 “Hay que ayudar a descubrir que una crisis superada no lleva a una relación con menor intensidad 
sino a mejorar, asentar y madurar el vino de la unión.” (no.232) 

 “No se convive para ser cada vez menos felices, sino para aprender a ser felices de un modo 
nuevo, a partir de las posibilidades que abre una nueva etapa.” (no.232) 

 “Cada crisis implica un aprendizaje que permite incrementar la intensidad de la vida compartida, 
o al menos encontrar un nuevo sentido a la experiencia matrimonial.” (no.232) 

 “De ningún modo hay que resignarse a una curva descendente, a un deterioro inevitable, a una 
soportable mediocridad. Al contrario, cuando el matrimonio se asume como una tarea, que 
implica también superar obstáculos, cada crisis se percibe como la ocasión para llegar a beber 
juntos el mejor vino.” (no.232) 

 “Cuando el vino se añeja con esta experiencia del camino, allí aparece, florece en toda su 
plenitud, la fidelidad de los pequeños momentos de la vida.” (no.231) 

 “Como enseñaba san Juan de la Cruz, «los viejos amadores son los ya ejercitados y probados». 
Ellos «ya no tienen aquellos hervores sensitivos ni aquellas furias y fuegos hervorosos por fuera, 
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sino que gustan la suavidad del vino de amor ya bien cocido en su sustancia [...] asentado allá 
dentro en el alma»” (no.231) 

 “Es bueno acompañar a los cónyuges para que puedan aceptar las crisis que lleguen, tomar el 
guante y hacerles un lugar en la vida familiar.” (no.232) 

 “Cada crisis esconde una buena noticia que hay que saber escuchar afinando el oído del corazón.” 
(no.232) 

 
Reaccionar ante la crisis 
 

 “La reacción inmediata es resistirse ante el desafío de una crisis, ponerse a la defensiva… 
Entonces se usa el recurso de negar los problemas, esconderlos, relativizar su importancia, 
apostar sólo al paso del tiempo. Pero eso retarda la solución… Los vínculos se van deteriorando 
y se va consolidando un aislamiento que daña la intimidad.” (no.233) 

 “Para enfrentar una crisis se necesita estar presentes. Es difícil, porque a veces las personas se 
aíslan para no manifestar lo que sienten, se arrinconan en el silencio” (no.234) 

 “En estos momentos es necesario crear espacios para comunicarse de corazón a corazón. El 
problema es que se vuelve más difícil comunicarse así en un momento de crisis si nunca se 
aprendió a hacerlo. Es todo un arte que se aprende en tiempos de calma, para ponerlo en 
práctica en los tiempos duros.” (no.234) 

 “Hay que ayudar a descubrir las causas más ocultas en los corazones de los cónyuges, y a 
enfrentarlas como un parto que pasará y dejará un nuevo tesoro.” (no.234) 

 “En situaciones difíciles o críticas la mayoría no acude al acompañamiento pastoral, ya que no lo 
siente comprensivo, cercano, realista, encarnado.” (no.234) 

 
Tipos de crisis 
 

 “Hay crisis comunes que suelen ocurrir en todos los matrimonios,  

 como la crisis de los comienzos, cuando hay que aprender a compatibilizar las 
diferencias y desprenderse de los padres;  

 la crisis de la llegada del hijo, con sus nuevos desafíos emocionales;  

 la crisis de la crianza, que cambia los hábitos del matrimonio;  

 la crisis de la adolescencia del hijo, que exige muchas energías, desestabiliza a los padres 
y a veces los enfrenta entre sí;  

 la crisis del «nido vacío», que obliga a la pareja a mirarse nuevamente a sí misma;  

 la crisis que se origina en la vejez de los padres de los cónyuges, que reclaman más 
presencia, cuidados y decisiones difíciles.” (no.235) 

 “Son situaciones exigentes, que provocan miedos, sentimientos de culpa, depresiones o 
cansancios que pueden afectar gravemente a la unión. (no.235) 

 “A estas se suman las crisis personales que inciden en la pareja, relacionadas con dificultades 
económicas, laborales, afectivas, sociales, espirituales.” (no.236) 

 “Y se agregan circunstancias inesperadas que pueden alterar la vida familiar, y que exigen un 
camino de perdón y reconciliación. Al mismo tiempo que intenta dar el paso del perdón, cada 
uno tiene que preguntarse con serena humildad si no ha creado las condiciones para exponer al 
otro a cometer ciertos errores.” (no.236) 

 
Rupturas prematuras 
 

 “Se ha vuelto frecuente que, cuando uno siente que no recibe lo que desea, o que no se cumple 
lo que soñaba, eso parece ser suficiente para dar fin a un matrimonio. Así no habrá matrimonio 
que dure.” (no.237) 

 “A veces, para decidir que todo acabó basta una insatisfacción, una ausencia en un momento en 
que se necesitaba al otro, un orgullo herido o un temor difuso.” (no.237) 

 “Hay situaciones propias de la inevitable fragilidad humana, a las cuales se otorga una carga 
emotiva demasiado grande. Por ejemplo, la sensación de no ser completamente correspondido, 
los celos, las diferencias que surjan entre los dos, el atractivo que despiertan otras personas, los 
nuevos intereses que tienden a apoderarse del corazón, los cambios físicos del cónyuge, y tantas 
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otras cosas que, más que atentados contra el amor, son oportunidades que invitan a recrearlo 
una vez más.” (no.237) 

 
Reconstruir 
 

 “La experiencia muestra que, con una ayuda adecuada y con la acción de reconciliación de la 
gracia, un gran porcentaje de crisis matrimoniales se superan de manera satisfactoria. Saber 
perdonar y sentirse perdonados es una experiencia fundamental en la vida familiar” (no.236) 

 “El difícil arte de la reconciliación, que requiere del sostén de la gracia, necesita la generosa 
colaboración de familiares y amigos, y a veces incluso de ayuda externa y profesional” (no.236) 

 “Algunos tienen la madurez necesaria para volver a elegir al otro como compañero de camino, 
más allá de los límites de la relación, y aceptan con realismo que no pueda satisfacer todos los 
sueños acariciados. Evitan considerarse los únicos mártires, valoran las pequeñas o limitadas 
posibilidades que les da la vida en familia y apuestan por fortalecer el vínculo en una construcción 
que llevará tiempo y esfuerzo.” 238) 

 “Cada crisis es como un nuevo «sí» que hace posible que el amor renazca fortalecido, 
transfigurado, madurado, iluminado.” (no.238) 

 “A partir de una crisis se tiene la valentía de buscar las raíces profundas de lo que está ocurriendo, 
de volver a negociar los acuerdos básicos, de encontrar un nuevo equilibrio y de caminar juntos 
una etapa nueva.” (no.238) 

 “De todos modos, reconociendo que la reconciliación es posible, hoy descubrimos que «un 
ministerio dedicado a aquellos cuya relación matrimonial se ha roto parece particularmente 
urgente»” (no.238) 

 “Un fracaso familiar se vuelve mucho más traumático y doloroso cuando hay pobreza, porque 
hay muchos menos recursos para reorientar la existencia. Una persona pobre que pierde el 
ámbito de la tutela de la familia queda doblemente expuesta al abandono y a todo tipo de riesgos 
para su integridad.” (no.242) 

 “A los padres separados les ruego: Jamás, jamás, jamás tomar el hijo como rehén. Os habéis 
separado por muchas dificultades y motivos, la vida os ha dado esta prueba, pero que no sean 
los hijos quienes carguen el peso de esta separación, que no sean usados como rehenes contra 
el otro cónyuge. Que crezcan escuchando que la mamá habla bien del papá, aunque no estén 
juntos, y que el papá habla bien de la mamá,” (no.245) 

 
Viejas heridas 
 

 “Es comprensible que en las familias haya muchas crisis cuando alguno de sus miembros no ha 
madurado su manera de relacionarse, porque no ha sanado heridas de alguna etapa de su vida.” 
(no.239) 

 “La propia infancia o la propia adolescencia mal vividas son caldo de cultivo para crisis personales 
que terminan afectando al matrimonio. Si todos fueran personas que han madurado 
normalmente, las crisis serían menos frecuentes o menos dolorosas.” (no.239) 

 “El hecho es que a veces las personas necesitan realizar a los cuarenta años una maduración 
atrasada que debería haberse logrado al final de la adolescencia. A veces se ama con un amor 
egocéntrico propio del niño, fijado en una etapa donde la realidad se distorsiona y se vive el 
capricho de que todo gire en torno al propio yo. Es un amor insaciable, que grita o llora cuando 
no tiene lo que desea.” (no.239) 

 “Otras veces se ama con un amor fijado en una etapa adolescente, marcado por la confrontación, 
la crítica ácida, el hábito de culpar a los otros, la lógica del sentimiento y de la fantasía, donde los 
demás deben llenar los propios vacíos o seguir los propios caprichos.” (no.239) 

 “Muchos terminan su niñez sin haber sentido jamás que son amados incondicionalmente, y eso 
lastima su capacidad de confiar y de entregarse.” (no.240) 

 “Una relación mal vivida con los propios padres y hermanos, que nunca ha sido sanada, 
reaparece y daña la vida conyugal. Entonces hay que hacer un proceso de liberación que jamás 
se enfrentó.” (no.240) 

 “Cada uno tiene que ser muy sincero consigo mismo para reconocer que su modo de vivir el amor 
tiene estas inmadureces.” (no.240) 
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 “Por más que parezca evidente que toda la culpa es del otro, nunca es posible superar una crisis 
esperando que sólo cambie el otro. También hay que preguntarse por las cosas que uno mismo 
podría madurar o sanar para favorecer la superación del conflicto.” (no.240) 

 
Acompañar después de rupturas y divorcios 
 

 “En algunos casos, la valoración de la dignidad propia y del bien de los hijos exige poner un límite 
firme a las pretensiones excesivas del otro, a una gran injusticia, a la violencia o a una falta de 
respeto que se ha vuelto crónica. Hay que reconocer que «hay casos donde la separación es 
inevitable. A veces puede llegar a ser incluso moralmente necesaria» [Juan Pablo II]” (no.243) 

 “A las personas divorciadas que viven en nueva unión, es importante hacerles sentir que son 
parte de la Iglesia, que «no están excomulgadas» y no son tratadas como tales, porque siempre 
integran la comunión eclesial” (no.243) 

 “Estas situaciones «exigen un atento discernimiento y un acompañamiento con gran respeto, 
evitando todo lenguaje y actitud que las haga sentir discriminadas, y promoviendo su 
participación en la vida de la comunidad.” (no.243) 

 “Un gran número de Padres «subrayó la necesidad de hacer más accesibles y ágiles, 
posiblemente totalmente gratuitos, los procedimientos para el reconocimiento de los casos de 
nulidad». La lentitud de los procesos irrita y cansa a la gente.” (no.244) 

 “Ayudar a sanar las heridas de los padres y ayudarlos espiritualmente, es un bien también para 
los hijos, quienes necesitan el rostro familiar de la Iglesia que los apoye en esta experiencia 
traumática.” (no.246) 

 “El divorcio es un mal, y es muy preocupante el crecimiento del número de divorcios. Por eso, 
sin duda, nuestra tarea pastoral más importante con respecto a las familias, es fortalecer el amor 
y ayudar a sanar las heridas, de manera que podamos prevenir el avance de este drama de 
nuestra época.” (no.246) 

 
Personas homosexuales 
 

 “La Iglesia hace suyo el comportamiento del Señor Jesús que en un amor ilimitado se ofrece a 
todas las personas sin excepción” (no.250) 

 “Deseamos ante todo reiterar que toda persona, independientemente de su tendencia sexual, 
ha de ser respetada en su dignidad y acogida con respeto, procurando evitar «todo signo de 
discriminación injusta», y particularmente cualquier forma de agresión y violencia.” (no.250) 

 “Por lo que se refiere a las familias, se trata por su parte de asegurar un respetuoso 
acompañamiento, con el fin de que aquellos que manifiestan una tendencia homosexual puedan 
contar con la ayuda necesaria para comprender y realizar plenamente la voluntad de Dios en su 
vida” (no.250) 

 “Los Padres sinodales han hecho notar que los proyectos de equiparación de las uniones entre 
personas homosexuales con el matrimonio, «no existe ningún fundamento para asimilar o 
establecer analogías, ni siquiera remotas, entre las uniones homosexuales y el designio de Dios 
sobre el matrimonio y la familia” (no.251) 

 
Familias monoparentales 
 

 “Las familias monoparentales tienen con frecuencia origen a partir de «madres o padres 
biológicos que nunca han querido integrarse en la vida familiar, las situaciones de violencia en 
las cuales uno de los progenitores se ve obligado a huir con sus hijos, la muerte o el abandono 
de la familia por uno de los padres, y otras situaciones.” (no.252) 

 Cualquiera que sea la causa, el progenitor que vive con el niño debe encontrar apoyo y consuelo 
entre las familias que conforman la comunidad cristiana, así como en los órganos pastorales de 
las parroquias. (no.252) 

 
 
 


